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2 Cor. 11:23-33 

 
SEMESTRE: II 
 
LECCIÓN: 2.5 
TITULO: LA PALABRA ES VIVA. VIVAMOS LA PALABRA 
OBJETIVO: Entender que si la palabra es viva, es decir tiene vida, hay que 
ponerla en práctica para obtener las bendiciones de Dios. 
 
Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 
espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones 
del corazón. 
 
Si el apóstol Pablo se atrevió a hacer esta declaración con toda confianza, es 
porque él ya lo había experimentado y sabía que es así. Después de Jesús, él 
es tal vez la persona con más autoridad para afirmarlo, porque tuvo toda clase 
de pruebas en su vida. Si no hubiera sido porque estaba firmemente 
persuadido del poder de la palabra no habría sobrevivido, como nos lo relata en 
2 Cor 11,23-33: 
 

 23 ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en 

trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en 
peligros de muerte muchas veces.24 De los judíos cinco veces he recibido 
cuarenta azotes menos uno.25 Tres veces he sido azotado con varas; una 

vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he 
estado como náufrago en alta mar;26 en caminos muchas veces; en 
peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi 

nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el 
desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos;27 en trabajo 
y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en 

frío y en desnudez;28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa 
cada día, la preocupación por todas las iglesias.29 ¿Quién enferma, y yo 
no enfermo? ¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno?30 Si es 

necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad.31 El Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe 
que no miento.32 En Damasco, el gobernador de la provincia del rey 

Aretas guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme;33 y fui 
descolgado del muro en un canasto por una ventana, y escapé de sus 

manos. 
 
Pero él no se quedó allí lamentándose, sino que echó mano de lo que sabía y 
conocía, y la puso en práctica.  
 
Pues el hacedor de la palabra y no el oidor es el bienaventurado, el bendecido. 
Stg 1,23 
 
Entonces: ¿Qué debemos hacer cuando venga el diablo con sus mentiras? 
¿Cuándo traiga el síntoma, la preocupación, la ansiedad, el temor, la escasez, 
etc.? ¿Vamos a aceptarlas o vamos a esgrimir la espada de dos filos (la 
Palabra) y a recordar que si la Palabra es viva y eficaz debemos vivirla? 
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